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LA TRIBUNA DEL LECTOR 
  

Viña del Mar, 150 años (final) 
POR JORGE SALOMÓ FLORES, HISTORIADOR 

esde 1955 el plan viña- 
D marino cambia los ele- 

gantes chalets por edi- 
ficios de cuatro o cinco pisos, 
construidos entre calles Álva- 
rez, Valparaíso, Arlegui, pobla- 
ción Vergara, sectores de Re- 
creo, Caleta Abarca, para se- 
guir el crecimiento vecinal en 
los'60 azonas de altura como 
la Población Lord Cochrane, 
Empart, Gómez Carreño, San- 
ta Inés y Miraflores Alto. 

Los años '60 se anuncian 
promisoriosparalaciudadjar- 
dín. La Municipalidad promue- 
vella Feria de Artesanía enlos 
jardines de la Quinta Vergara, 
sedispone un precario escena- 
rio para animar a losasistentes 
con un festival de canciones 
inspiradasen Viña del Mar y al- 
gunos cantantes actúan en jor- 
nadas vespertinas y nocturnas. 
En febrero de 1960 se gesta la 
primera edición del que llega- 
ráaser uno delos Festivales de 
la Canción y espectáculo artís- 
tico más importante del conti- 
nente. 

Se construyen los edificios 
Costazul, Plaza, Contursa, 
Montecarlo, los hoteles San 
Martín y Alcázar. Se espera a 
los equipos defíitbol que parti- 
cipan en el Mundial de 1962, 
con la instalación del Reloj de 
Flores. El estadio El Tranque 

(hoy Sausalito) recibe alas se- 
lecciones que llegan a la sede 
viñamarina, la hinchada vibra 
con la verde amarela de Brasil, 
quejunto al equipo chileno se 
convierten en favoritos del cer- 

tamen. Las alcaldías de Gusta- 
vo Lorca Rojas y Juan Andueza 
Silva concilian el destino turís- 
tico de laciudad conel desarro- 
llo poblacional. 

La apertura del túnel Lo 
Prado reduce el tiempo de via- 
je con Santiago. Se consolida la 
adquisición de departamentos 

comosegunda vivienda, se am- 
plía el funcionamiento anual 
del Casino, el balneario rompe 
la estacionalidad, llegan estu- 
diantes universitarios y jubila- 
dos que gozan del buenclima y 
el grato ambiente viñamarino. 

En verano, las playasse extien- 
den a Reñaca, Los Lilenes, Co- 
choa, Playa Amarilla hasta 
Concón. Un hito en el camino 

costero: elstrudel de manzana 
o la once completa en el 
“Edelweiss”. 

Enlos”70, la calle Valparaf- 
so vive un periodo espléndido, 
con locales emblemáticos co- 
mo “El Samoiedo”, “Confites 
Serrano”, “Casa Rebeca”, “La- 

nas Princesita”, “Tejidos 
Snob”, Disquería “Walbaum 8: 

Fat”, calzados “García”, “Ba- 
ta”, las paqueterías “turcas” 
del Portal Álamos” como “Casa 

Hola” y “Suez”, “Sastrería In- 

glesa”, “Picadilly”, “Géneros 
Bengoa”, “Stock de Tabacos”, 
el salón de té “Mirabell”, la ca- 
sadearte “Mori”, “Propieda- 

  

    

des Jorge Montt”, “Flaño”, li- 
brería “El Mago” joyerías “Bel- 
ga”, “Levi” y “Carlos Varas”, 
los jugos “Rodier”, la juguete- 
ría “Lily”, muchas zapaterías, 
losjeans “Lee y Wrangler” de 
Sergio Eidelstein, las confeccio- 
nes de Eugenio Prida y los uni- 
formes en “Blancanieves”. En 
marzo, larutatermina enla pe- 
Iuquería de Galería Couveo del 
Club de Viña parael obligatorio 
corte de pelo estudiantil. 

Tiempo de ferreterías em- 
blemáticas: “La Covadonga”, 
“Deva”, “La Sierra”, “Bagna- 
ra” farmacias que anunciaban 
su turno de fin de semana: “La 
Viñamarina”, Ewertz”, “Bedo- 
ya”, “Inglesa” casas comercia- 
les como “La Primavera”, 
“Magnasco”, “Cerón”, “El Bi- 

    

sonte”, “Opaline”, las perfu- 
merías “Miranda” y la óptica 
“Viña del Mar”;laslavanderías 
“Central Express” y “La Pari- 
siene”,las lámparas “RambaP”, 
“Casa Fernández” y “Casa 
Volts”; lasradio Recreo y Mine- 
ría, con sus estudios en calle 
Valparaíso y Paseo Cousiño 
respectivamente. Las helade- 
rías “La Triestina” y “Timbao”, 
lossándwiches del Cevasco, los 
dulces de Guillermo Comasen 
“Hucke”, las cecinas de Otto 
Stark, los completos del “Le- 
ón”, las pastas italianas de “El 
Gastronómico”, el pan calenti- 
to de “Viale”, “La Terrile” o 
“Ayarza”, el maní de “Tosta- 
duría Arauco”, el taller de au- 
1os “Cruciani”, el colemono 
del Casino Chico. Everton 
1976, auspiciado por el Casino 
y su concesionario Antonio 
Martínez obtiene el campeo- 
nato de fútbol. 

Pese al cierre del Teatro 
Rialto -hoy Galería Carrusel-, 
se esperan los estrenos cine- 
matográficos en los cines Rex, 
Olimpo y en el Cine Arte. Para 
los llamados telefónicos de 
larga distancia, el subsuelo de 
la Compañía de Teléfonos y 
sus cabinas. Al salir, persona- 
jes como “El Cristo de Palo” 
con sus perros, “El Mazzola” 
con su violín en una lata de 

aceite, las melodías de acor- 
deón de algunos no videntes y 
la venta de polla y lotería de 
aquel “peladito” sordo mudo 
que cruzaba raudo del Sa- 
moiedo y el Caribian al Casino 
para vender sus cartones. 

Los terremotos de 1971 y 
1985 dañan muchos chalets de 
la Población Vergara. Si bien 
los alcaldes Raúl Herrera Alda- 
na y Eugenia Garrido lideran 
tareas de reconstrucción de 
edificios patrimoniales como 
los palacios Carrasco, Rioja, 
Vergara, Fonck, la ciudad 
cambia su contexto urbano, 
crece en población y territo- 
rio, aumenta el Mujo de tránsi- 
to entre Valparaíso y las comu- 
nas interiores. Quiebra la 
CRAV y se cierran las indus- 
trias textiles; el tren, motivo 
fundacional del villorrio, se 
convierte en un problema que 
obliga a hundir sutrazado, co- 
mienzan cambios que debili- 
tan el casco tradicional y po- 
tencian el poblamiento desus 
cerros y la expansión inmobi- 
liaria y comercial a Reñaca y 
Concón. Así, habitantes, turis- 

tas, instituciones y autoridades 
se enfrentan a los profundos 
dilemas que comprometen las 
grandes decisiones de Viña del 
Mar en estos 150 años de exis- 

tencia. as 

  

  

Oppenheimer, 
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO 

'n una escena de la pelí- 
E ula Oppenheimer de 

hristopher Nolan, el ft 
sico teórico estadounidense 
Robert Oppenheimer -inter- 
pretado magistralmente por 
Cillian Murphy-lanza una fra- 
se devastadora al constatar 
que el proyecto de crear la 
primera bomba atómica dela 
historia se convertía en una 

realidad: “Ahora soy la muer- 
te. Me he convertido en el 
destructor de mundos”. 

Oppenheimer tenía moti- 
vos fundados para pronun- 
ciar estas ominosas palabras, 
ya que era el director del Pro- 

   

yecto Manhattan de Estados 
Unidos que, en plena Segun- 
da Guerra Mundial, buscaba 

la construcción de un arma 
que cambiaría el mundo para 
siempre. Oppenheimer -quien 
era ateo, pero un gran aficio- 
nado ala poesía: se inspiró en 
unos versos del Bhagavad Gita 
hindú que interpretó asu ma- 
nera: 

“Lasuprema personalidad 
de Dios dijo: yo soy el tiempo, 
el gran destructor de mun- 
dos, y he venido aquí a des- 
truirlos a todos. Con excep- 
ción de ustedes-los Pandavas- 
todos los soldados que se en- 

el destructor de mundos 

cuentran aquí en ambos lados 
serán aniquilados”. (Bg. 11: 
32). 

Esta sentencia de Vishnu, 
una de las principales deida- 
des del hinduismo, intenta 
persuadir al príncipe Arjuna 
para que cumpla con su de- 
beren el campo de batalla, in- 
cluso si ello supone luchar y 
dar muerte a sus propios fa- 
miliares y amigos que pelea- 
ban enel bando contrario. 

Si bien la frase no se refie- 
reala muerte, sino al tiempo, 
la interpretación de Oppen- 
heimer es interesante porque 
el tiempo y la muerte están ín- 

timamenteligados y son igual 
de letales y aterradores. No 
hay nada más democrático 
que la muerte y el tiempo es 
suregentesupremo, el impla- 
cable gobernador del mundo 
sensible. 

Pero ¿hasta dónde llega la 
responsabilidad moral de 
Oppenheimer? 

Desde luego, Oppenhei- 
merno es culpable del uso de 
la bomba atómica, algo que el 
Presidente Truman se encar- 

gó de dejarle muy en claro. Si 
Oppenheimer no lideraba el 
proyecto, otro habría ocupa- 
dosu lugar. En aquella época 

  

Estados Unidos, Alemania y 
la ex URSS se encontraban en 

una carrera contra el tiempo 
por la creación de la primera 
bomba nuclear, un invento 
que tarde o temprano habría 
de llegar. Lo que Oppenhei- 
mer no pudo ver, abrumado 
por una culpa más aparente 
quereal, es que fue un simple 
peón en el tablero de ajedrez 
de la geopolítica. No fue un 
héroe, pero tampoco un villa- 
no. Fueun visionario, un pro- 
feta, un adelantado a su épo- 
ca. 

Si la física teórica suele 
atraer a las mentes más privi- 

legiadas, la mecánica cuánti- 

ca es un arte confiado a unos 
pocos elegidos, ya que confie- 
reel poder de interpretar el 
mundo de una manera radi- 
cal y dearrasar con los límites 
de lo posible. Sin embargo, 
esta fuerza no es un don, sino 
un castigo. Los grandes viden- 
tesson iluminados por el fue- 
go, pero al mismo tiempo es- 
tán condenados a lidiar con la 

oscuridad. La melancolía, la 
culpa y el ostracismosson elal- 
to precio que pagan los genios 
como Oppenheimer por el 
pecado de iluminar al mundo 
con sus ideas. os

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/01/2025
    $927.488
  $2.224.625
  $2.224.625

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.000
      11.000
       2.405
      41,69%

Sección:
Frecuencia:

CONTRAPORTADA
0

Pág: 20


